
INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
Reina y Madre de la Orden de los Menores  

 
  Señora, Santa María, tú eres la mujer que el Génesis anunciaba que pisaría la cabeza de la 
serpiente. Tú eres la Hija de Sión, a quien los profetas invitaron a la mayor alegría, porque el Señor te 
habitaba. Tú eres la novia que el salmista canta  e invita a engalanarse, porque el Rey se ha enamorado 
de ella. Tú eres la esposa del Cantar de los Cantares, la amada a la que corteja Dios, y la lleva al huerto 
cerrado,  a la viña en flor. Tú eres la joven a la que el Ángel Gabriel llamó Llena de gracia, amada de 
Dios.  Tú eres la bendita entre todas las mujeres, ante quien Isabel, la madre de Juan Bautista, exultó de 
alegría. Tú eres la Nazarena, joven creyente, que dio crédito a la revelación divina y asumió la vocación 
más sobrecogedora de la historia. Tú eres la peregrina, andariega, solidaria, servicial, capaz de echarse a 
los caminos, abandonada a la Providencia. Tú eres la orante, la iniciada en las Escrituras, que sabe 
iluminar la historia desde la luz de las profecías. Tú eres la madre de la Palabra hecha carne, la que dio a 
luz al Hijo de Dios, al Verbo eterno hecho hombre. Tú eres la meditativa de las palabras y 
acontecimientos que excedían tu comprensión y que acrisolaron tu fidelidad. Tú eres la mujer fuerte, 
recia, que se mantuvo de pie ante la prueba, cimentada sobre la confianza que te daba la Palabra de 
Dios. Tú eres la madre de la nueva humanidad, de todos los hombres redimidos por la cruz de tu Hijo 
Jesús. Tú eres la madre de la Iglesia, la intercesora y medianera. Y al contemplar esta historia de 
predilección que Dios tuvo contigo, la Iglesia te invoca como Madre de Dios, Inmaculada, Asunta al 
cielo. ¡Ruega por nosotros, intercede por nosotros! Tú, causa de nuestra alegría. Tú, refugio de los 
pecadores. Tú, auxilio de los cristianos.  

 Ángel Moreno de Buenafuente 
               

 

Virgen de la Anunciación, s. XIV. 
Tesoro de la Basílica de S. Francisco. 

 

La preciosa urna usada para la recogida de los votos de 
la comisión teológica especial, instituida por el Papa 
Pio IX antes de la proclamación del Dogma de la 
Inmaculada Concepción de María, se conserva en la 
sala del Tesoro de la Basílica de S. Francisco en Asís. El 
mismo Papa, tres años después de la proclamación 
solemne del Dogma de fe, es decir, en 1857, quiso 
regalarla a los frailes del Sacro Convento de Asís como 
reconocimiento a la defensa y profundización teológica 
realizada por  tantos franciscanos a lo largo de los 
siglos a favor de este Dogma mariano.    

“Benedicta sit sancta Immacolata Conceptio  
Beatae Virginis Mariae, Matris Dei” 

 


